
Hasta tu limite de piedra vieja
-presidio de tu voz- hemos llegado.
La primavera, sujeta ul costado,
te la traemos virgen a tu reja.

Nuestra palabra es rio que se aleja
de la arena del cuerpo encadenado.
Ya la voz quiere ser del aire alado
y el sol romper los filos de la queja.

Te ofrendamos lo que en nosotros crece
en Paz yen Amor.' la voz que se mece
en nuestras venas, y el sol que dormido

cauta por la sangre que me amanece
en Verso, que vive de ser latido
viviente por la piedra de fu nido-

A. VILLAGÓ~1EZ

Los castillos de España

CANCiÓN DE LA LÁMPARA ENCENDIDA
Ellas, las sombras, envueltas en su claridad de luna,
De cuadernos anliguos,
Abuelas que reO'resan silenciosas del tiempo
Con sus ojos traslúcidos de ternura y mi cerío.

Ellas, las sombras, entre su mundo y lo nuestro,
Sobre su diestra el cáliz, trasmutando los sueños,
Lágrima, afirmación de cielo,
Ellas, las sombras, regresando en el eco
De Sil señal y lo eterno.
Abuelas silenciosas, lámparas del camino terreno.'
Yo os pregunto: ¿ no le vi teis venir?
Es un niño Amor, en vuestra lllz el reencuentro
Ha encendido la antigua canción.
¡ Qué claridad de IUlla, sobre el mantel de lino!
El amor en su ronda, teje y teje siO'los,
La abuela que regresa y elnilzo que Iza nacido
¡Oh lámpara encendida en su santuario antiguo!

r EI,IDA A 'RORA OVIEDO
(Argentina)

En e tos días hemos vi to resucitar, así cumo suena, el
Castillo de San ervando, incluso apurando la metáfora, con
una bella aureola de luz en la noche fría de Octubre. La resu­
rrección de nuestro Castillo ha sido la vuelta a la vida, total y
completa, de una de las mucha co a pasadas de nuestra his­
toria, pero que acondicion'lda a las necesidades de nue tros
días, todavía pueden servir, no para algo, sino para mucho,
porque no olvide su Director, dmigo nuestro, que sin pasado
no hay presente.

Eso sí. a los ca tillos hay que ponerlos calefacción, como
ha ocurrido ahora en San Servando, para que sus aulas docen­
tes sean agradable y funcionales, es decir, que cumplan y
sirvan para u función; a los castillos hay que dotarlos de
archivadores metálicos, equipos de microfilms y lámparas de
cuarzo, como se hizo con el de Simancas, y así haremos en
todos los órdenes de la vida nacional, que lo intrínsicamente
histórico alimente, poniéndolos nosotros al dia, las más peren­
torias y prácticas nece idades.

Si es cierto que tuvimos la lengua pronta para decir lo que
«no nos gustaba». y lo dijimos casi llorando, la tenemo,; hoy
más ligera y alegre para proclamar lo que nos va agradando.

Todo nos parece espléndido, pero pensamos .... seguimos
pensando... y no se nos cae dt: la memoria Corullón Montiel,
Olmedo, Almansa, Barco de Avila y Belmonte, castillos todos,
por citar algunos de los grandes, que po Irían marcar, ilumina­
dos en la noche, no la ruta de los castillos del Loira, sino la
ruta de los casiillos de España.

Sabemos casi todo. Sabemos lo que se está haciendo. Lo
que se ha hecho. No somos exigentes.

Sabemos que la agonía de España, de Toledo, duró poco
más o menos, y restando excepciones, trescientos años. En
trescientos años se sepultaron materialmente iglesias y monu·
mentos, y pongamos como ejemplo claro y contundente San­
tiago del Arrabal.

Sabemos que la resurrección no puede ser obra de un día.
Que no lo ha sido, que no Iv es. Son veintidós años contra tres
siglos.

Muy pocos, para tanto e combro. I-!ay que seguir ILUMI­
NA DO LOS CASTILLO DE ESPA¡ A (Que se entienda
el símbolo). R.

Melque

G. TJ~LL~Z

deMaría

GARCILASOA

Una vez má qUf'remo inLeresarno por el monum 'nto
de mayor inter' arqueológico y arquit ctónico de la pro­
vincia, y joya de EspaJ1a. La igl 'id. de ~Ielque -en 'an
Martín de Iontalbán- e /tca o el lugar quo durante llJás
tiempo ha rendido culto a la Vircren.

E tá cla ilicado como mozámbe desde que Pedazuelo
descubrió e te gran edificia, hecho todo en piedra, aunque
con total au. encia de decoración. El templo, según la opi­
nión de algún arqueólogo, puede L'ner origen vi i'Todo, y
parece mplClzado en una villa romana convertida en con­
ventual cl'i~tiano que di~pu o de grande pantanos, hoy
derruídos o cegado!.', pero bien p rceptibles. E tos datos
unidos a que el edificio mplea gran cantería, pero irregu­
lar y retallada para aju tarla in silu) me llace creer que e
trata de un aprovechamiento de ohm ant doro

Lo vi itantos -gerlllúnicos-, o ':laso, pero culto, la
creen vi igoda y, por lo tanto, dato de u civilización; se
lamentan y hablan mal del abandono en que está la igle iu
y de u ucio empleo en u O" vulgare .

Itimamente, por inform' del académico DI'. López­
Fando, sabemos que la pala hra Melque se puede ligar a
una raíz germánica que puede ser variante o ltt misma de
l\Ielk, nombre de un mona~terioaustriaco de recon trucción
banoca, pero de remota fundación.

A pesar de u lamentahle estado, u con olidación aún
la creo [¡'lci), pues 1á -icamente con i te en el apeo ue las
adiciones po terior" y el refuerzo de las bóveda , acaso
con cemento, y e\'itur que sin est refuerzo se sigan qui­
tando piedras, como hace poco se ha realizado para edifi­
car humilde" viviendas niíadida , lo que i c continúa
haciendo, causare\' el d' plome le las bóvedas.

E ·tas notas e tán tomadas hace tl'e alío, en qu fuimos
a ver este apartado lug,u' n vi -ita que hicimo' todo los
acad 'mico de la de Tol do.

Santa
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